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Descenso de ias aguas 
Ayer, después de cerrar 

nuestra ed ción, estuvimos en 
el Ayuntamiento en donde el 
secretario s e ñ o r Guerrero 
nos manifestó que tenía noli 
cias de la Contraparada , que 
a las cuatro y media de la 

amadrugada las aguas habían 
descendido en su nivel próxi
mamente medio metro, y que 
seguían descendiendo aunque 
lentamente. 

Hos trasladamos a Llano 
de Brujas 

Ayer próximamente a las 
Cinco y media de la madruga
da llegaron a esta capital en 
un autocamión de la Coman
dancia de Artillería de Car ta
gena dos botes,pertenecientes 
al Arsenal al mando de un 
contramaestre 

En el camión nos traslada 
ínos a Llano de Brujas, a 
donde l legamos próximamen
te a las seis y cuarto de. la 
mañana . 

A la-salida de M u r c i a n o s 
encontramos con el Goberna 
dor civil y el Alcalde, qu2 re 
giCsaban a ¡a capital con el 
fin de volver a telefonear a 
Car tagena , caso de que no 
h u b e s c n llegado las lanchas. 

Comienzan los trabajos 
de salvamento 

A unos trescientos metros 
del caserío de la ermita' de 

.Bacna , ya hubo necesidad de 
poner a fióte las lanchas . 

Una fué ocupada por cl de
legado gubernafivo don Ri 
cardo Pérez, contramaestre y 
dos marineros. 

La otra la ocuparon el ca
pitán de la Guardia civil y dos 
marineros. 

Las l a n c h a s recorrieron 
todo el caserío para inquirir 
noHcias de los más necesita
dos de «uxilio y de las perso
nas que salieron la madruga
da anterior en las balsas que 
se construyeron para comen
zar . los trabajos de salva-
Bicnfo. 

: Los ocupantes de las bal
s a s fueron encontrados por el 
Delegado gubernativo cobija
dos en una de las casas . 

A su regreso, el señor Pé
rez nos manifestó que los 
sitios de más peligro eran la 
casa del Mora y ia fábrica de 
los Cata lanes , donde con ur
gencia había necesidad de 
prestar auxilio a un matrimo
nio qneenconirábasc en aque
lla y que demandaban la ne
cesidad de ser socorr idos 
por amenazar ruina ésta. 

El ímpetu de la corriente 
obligó a una de ¡as ^anchas 
que dirigíase hacia aquel lu
gar a regresar al caserío de 
Baena, desistiendo por el mo
mento el señor Delegado gu 
bernativo de socorrer a aquel 
matrimonio. 

Llsgan dos lanchas más 
Próximamente a las siete 

de la mañana llegaron en un 
camión del .arsenal dos lan
chas al mando del teniente 
de Navio don Francisco Pe-
martín y un n'férez de Tra-
gata . 

A coivi r.i.Dción llegaron c! 
Goberncidor civil señor Sa lga 
do B i e m p ¡ c \ fl Alcaide se 
ñor Martíijcz García y el pre
sidente de la Uidóii Patriótica 
de la provincia, general don 

i Car los Va'cá cel. 

POR LÁ TARDE LAS AGUAS CONTINÜAN DECRECIENDO 
En una lancha dirigióse ha

cia cl lugar denominado de 
la fábrica de los Cata lanes , 
por orden expresa del señor 
Sa lgado y Biempica, el te
niente de Navio señor Pcmar 
tín, cuatro marineros, un ofi 
cial de la Cruz Roja y dos 
números con objeto de pres
tar sus servicios a ios nece
si tados de aquellos contornos 
y establecer un retén de s o 
corro. 

En ja otra lancha el alférez 
de Fragata t rasladóse con tres 
marineros y un prácfico en cl 
terreno hncia la casa del 
Mora, 

El Gobernador y el Alcal
de se trasladan al ca

serío de Baena 
C o m o ia a l t u r a de las 

aguas permitidn d paso de 
los car ros hacia el caserío de 
Baena, el s e f l o r Sa lgado 
Biempica, el Alcalde y el Pre
sidente de la Unión Paírióti-
cd se trasladaron en un carro 
al caserío de Baena, 

El Gobernador y cl Alcdl 
de a su l e g a d a , se interesa 
ron por la siíuación de sus 
habitantes 

Seguidamente regresaron 
a tierra firme. 

Llegada de socorros 
A las ocho de la mañana 

llegaron siete sacos con vein-
ticinc» kilogramos de pan 
cada uno de ellos, que cl 
alcfilde habia dispuesto se 
rcpcirtiesen en el Llano de 
Brujas. 

Sirviéndose de caballerías 
y carros el Gobernador ci il̂  
ordenó se repartieran racio-i 
nes a los necesi tados. 

Lo qiie nos cuenta el \ 
señor Tovar 

El perito agrícola, señor 
T o . a r que t ras ladóse en uno 
de los botes a una finca que 
posee por aquellos alrededo
res y en la que habita su fami 
lia, a su regreso nos manifes
tó que el paso hacia el rincón 
de S a n Antón y la Vereda de 
los Zapa tas se hace casi im
posible por las márgenes de 
los bancales que hacen tocar 
fondo a ias lanchas impidién
doles continuar la marcha. 

Añadió que por aquellos 
contornos las aguas a lcanza
ban un j elevación de un me
tro, aproximadamente y que 
la vida de sus habitantes no 
ofrecía peligro pore l momen
to. 

Lo que nos dicen otros 
testigos 

O r o s testigos l legados de 
los alrededores de Raal nos 
manifestaron que en el Tren-
quc de don Payo se habian 
hundido var i ss casa» y que 
otros amenazaban ruina. 

Ei Gobernador y demás 
autoridades interrogaron a di 
chos testigos sobre la sitúa 
ción en que se encontraban 
los habitantes de Raal. 

Es tos manifestaron al se 
ñor S a l g a d o que cerca de! 
puente en eonstrucción en cl 
empalme de la carretera a Al
querías y en el lugar deno
minado cl Raal, se había de
r rumbado un gran trozo de 
íierra. 

Añad «ron ,que_,̂  el puente 

amenazaba ser a r r a s t r a d o 
por la corriente, que en aque 
lloa contornos llevaba gran 
velocidad. 

También manifestaron que 
en aquellos lugares, an al
gunos sitios cl agua alcanza
ba gran altura, que ellos no 
podían precisar, pero que se 
guramente ésta sería de unos 
dos metros aproximadamen-
t e 

Por úlfimo manifestaron a 
preguntas hechas por el Go 
bern dor y el Alcalde, que se 
habían hundido \ a r ias c a s a s 
de las construidas con ado
bes , y que muchas ot ras ame 
nazaban hundirse. 

Respecto al peligro en que 
encontrábanse los moradores 
de aquel lugar, no respondie
ron nada en concreto, pues 
les fué imposible enterarse, 
dado a las dificultades del 
tránsito que por aquellos si-
fios se hacía imposible. 

Llegamos al caserío de 
Baena 

Después, s i rviéndonos de 
un carro, nos t ras ladamos al 
caserío de Bacna, acompaña
dos del concejal señor Soler. 

El agua alcanzaba en él, 
próximamente medio metro 
de altura, l legando a penetrar 
en a lgunas casas donde cau
só a lgunos daños . 

En la parte más inundada, 
las aguas llegaron a medir un 
un metro. 

En el establecimiento del 
comerciante don José Lorca^ 
Navarro , el agua ha arrastra^ 
do gran número de sacos del 
harina que dicho comerciante ' 
tenia a lmacenados e infinidad 
de géneros . 

Las pérdidas que ha oca 
s ionado la inundación al se 
ñor Lorca, son de gran im
portancia. 

En una de las c a s a s la 
Cruz Roja estableció un retén 
de socorro . 

El cabo de la Guardia civil 
don Pedro Jara, comahdaníe 
del puesto de Monteagudo, 
prestó auxilio a una enferma, 
una niña y una mujer, a las 
cuales trasladó a una casa 
que ofrecía menos peligro, 
pues se encontraban en gra
ve riesgo de perecer sepulta
das por los escombros de la 
casa en que habi taban. 

Seguidamente ei concejal 
señor Soler y nosot ros , nos 
t ras ladamos al punto de par
tida, s i rviéndonos del referi
do vehículo. 

El gobernador y el al
calde a Alquerías 

Con objeto de organizar 
los servicios de salvamento 
en los lugares inundados por 
las aguas , el gobernador civil 
y el alcalde, acompañado por 
el señor Valcarcel, capitán de 
la guardia civil señor Haro 
se trasladaron a Beniel y Al
querías . 

En el ©aserio de Baena 
quedáronse organizando los 
servicios el delegado guber-
nalivo señor Pérez y el con
cejal seflor Soler , anxi iados 
por marineros y fuerzas de 
la guardia civil. 

En Santomera 
En Sanfomera , según pu-

dimos oir. dg.cii:.a.lQS .veciaos,. 

las a g u a s habían invadido 
unos tr<>s kilómetros de 
huerta. 

El río también habíase des
bordado por cl Rincón de Be
niscornia, inundando una 
considerable zona de terre
nos , a is lando todas las c a s a s 
de la vega. 

También muchos de los 
bancales próximos a la ca-
r ctera del Alto de las Atala
yas a Murcia se hallaban 
inundados a consecuencia de 
las avenidas de a g u a s de los 
montes pr<^ximos. 

En Orihuela 
En Orihuela el río a lcanzó 

considerable altura, faltando 
poco más de dos metros pa
ra que éstas rebasaran los 
puentes. 

Sin detenernos, prosegui
mos el viaje en el automóvil 
del seflor Sa lgado y Biempi
ca hacia BenicL 

En Beniel 
A nuestra llegada a Beniel, 

las primeras autor idades de 
la provincia fueron recibidas 

i por cl Alcalde don Pedro Ni
colás y concejales. 

El Alcalde manifestó al se
ñor Sa lgado que las aguas 
habían inundado bas tante ex 
cnsión de la huerta, especial 

mente en las proximidades 
d« Alquerías cuyo pueblo ha
llábase incomunicado. 

Lo que manifestó el 
teniente Devisa 

A os pocos momentos de 
llegar a dicho pueblo nos en-
conlramos con el teniente de 
la guardia civil sefior Devcsa. 

Esíe nos manifestó que lle
gaba de Murcia habiendo re
alizado el viaje por Beniaján. 

Dijo que las aguas alcan
zaban en a lgunos contorn s 
de Alquerías, próximamente 
la altura de un metro. 

El gobernador y el alcalde 
preguntaron al señor Devesa 
si era necesario conducir bo 
tes a Alquerías para el salva
mento y comunicación con la 
estación del ferrocarril de di
cho pueblo. 

El seflor Devesa hizo un 
relato detallado a las autori
dades sobre los terrenos inun 
dados , manifestándoles que, 
dado relafivamcntc cl poco 
nivel de las aguas , podia es 
tablecerse comunicación con 
la referida estación sirviéndo
se de carros y caballerías. 

El caudal de las aguas 
en aquillos lugares 
Después las autor idades 

y nosotros nos t ras ladamos 
a las márgenes del río S e g u 
ra por el sitio denominado de 
la Mota, situada a la altura 
de unos tres metros sobre el 
nivel del pueblo. 

La Mota en gran extensión 
hace'*'el objeto de un muro 
que contiene las aguas , impi
diendo a éstas desbordarse 
por el llano. 

Las aguas alcanzaron allí 
una altura aproximadamente 
de seis metros a siete, llegan
do hasta el mismo nivel de 
La Mota. 

En Alqierías 
En Beniel formóse una ca-

rabana de automóviles que 
nos acompañaron al vecino 
pueblo de Alquerías. 

Los a l rededores de Alque
rías presentaban un aspecto 
imponente, viéndose hasta 
gran distancia todos los te
rrenos completamente embal
sados ; asemejándose a una 
extensa laguna. 

Los automóviles tuvieron 
que pasar cortando el agua 
desde unos dos kilómetros 
antes de llegar a dicho pue
blo. 

En a lgunos lugares éstas 
a lcanzaban un nivel de me
dio metro. 

El aspecto del pueblo 
El pueblo en la mayoría de 

sus calles encontrábase inun
dado, llegando a medir las 
aguas ,en a lgunos sifios,cerca 
de un metro de altura. 

Varias c a s a s se inundaron 
amenazando hundirse 

En Alquerías fuimos recibi
dos por el alcalde,al que pre
viamente diósele aviso de la 
llegada del Gobernador y de
más autoridades de dicho pue 
blo. 

Seguidamente, acompañan 
do a és tas Recorrimos los lu
gares más aa ienazados por 
el peligro, in teresándose vi 
vamente los señores Sa lga 
do, Martínez García y gene
ral Valcarcel, por la s tuación 
dei veeinderio. 

El Gobernador ordenó a la 
Guardia civii desalojase a ios 
vecinos de las ca sa s que más 
peligro ofrecieran de ruina.j 

El rigresQ 
A la una y media de la tar

de las autoridades y nosotros 
regresamos a esta capital, di 
r igiéndonos al Gobierno ci
vil. 

Notici s de nuestro Corres

ponsal en Lorca 

Las aguas del Pantano 
de Puentis 

Por fin Dios se ha apiada 
do de la vega de Lorca, de
r ramando sobre sus fértiles 
campiñas , el agua vivificado
ra que le refresque y le |»on-
ga en condiciones de recibir 
el g rano de simiente, que es 
pan es ali t ento en los largos 
y duros dias de invierno 

El embalse del Pan tano del 
Est recho de Puentes , ha su
bido en cuarenta y ocho ho
ras , dieciocho metros con 
cuatro ccnfimetros; saliendo 
hoy a las siete de la mañana . 
1,326 itros por s egundo de 
liempo; ci agua que se desa
lo a del embalse, arroja más 
de un cincuenta por ciento de 
tarquín, por lo cua ' , la socie
dad explotadora, solamente 
está dando al regadío, el cuer 
po un poco recrecido llama
do de la casa y Particulare»; 
los valores que han alcanza
do hoy las a g u a s en el Alpor 
chón, son el Sindicato 170 00 
pesetas; y los dueños particu 
lares de es tos ríos, 134,00 pe 
se tas . 

El canal dei Quadalentin 
El agua ha disminuido du

rante el día de hoy en canti
dad considerable, tendiendo 
a descender todavía. 

Ha comenzado ía repa
ración de la vía férrea 

de Lorca 
Varias br igadas de obreros 

comenzaron los trabajos de 

reparación de la % ía del ferro
carril de Alcantarilla a Lorca. 

Medidas de precaución 
El alcalde y el capitán de 

la Guardia civil de este pues
to, t o m á r o n l a s precauciones 
necesar ias , des tacando a las 
fuerzas de la benemérita en 
los sifios que suponen de al-
g ú n p e l i g r o . 

También hicieron desalojar 
a los habitantes de a lgunas 
casas cercanas al canal del 
Guadalent ín .—Corresponsal . 

Continúa el descenso 
Durante toda la mañana , 

aunque paulafinamente, fué 
descendiendo el río; l legan
do las a g u a s a una altura 
en la escalilla del Puente 
Vicio de 3.50 metros, o sea 
metro y medio menos de la 
que alcanzó el río el mar tes . 

T o d a s las noficias que se 
recibían de los pueblos de 
Cieza y Calasperra eran que 
las aguas tendían a descen
der notablemente. 

Una noticia alarmante 
El Ingeniero Jefe de la Di 

visión flidráulica dei Segura 
recibió un telegrama del Inge
niero encargado de las obras 
del Pan tano de Taivilla mani
festándole que cl río Taivilla 
aumentará el caudal del S e 
gura en quinientos metros cú 
bicos de agua por segundo . 

El sefior Martínez C a m p o s 
comunicó esta noticia al se 
ñor Gobernador , el cual tomó 
todas las precauciones nece
sar ias del caso , montando 
guard ias permanentes en las 
estaciones telegráficas de Cié 
za y Calaspar ra . 

A d e m á s telefoneó a la 
Guardia civil de es tos puntos 
para que de hora en hora le 
comunicase la altura que 
las a g u a s alcanzan por aque
llos si t ios. 

La noticia cunde por ia 
ciudad 

La alarmante noficia corrió 
por la ciudad a los pocos mo 
mcntos después de haberla 
recibido ci señor Martínez 
C a m p o s , produciéndose gran 
alarma en ¡o» vecinos de esta 
capital, poblados y caser íos 
inmediatos 

Durante toda la tarde fue
ron preguntados los Centros 
oficiales de esta capital, pi
diendo detalles. 

Noticias tranquiliza
doras 

A las cinco de la tarde de 
ayer se recibió un telegrama 
de Ca laspa r ra diciendo que 
el rio Ilev, ba solamente cua
renta centímetros sobre su 
nivel. 

El Ingeniero jefe de la Divi 
sión, creyó al principio, y 
ba sándose en ei telegrama 
ma del señor Arévalo que 
este aumento, podia ser ob 
jeto de nueva crecida. 

A las ocho se recibieron 
noficias de Cieza en cl G o 
bierno que el caudal del rio 
habia descendido notablemen 
íe, 

A pesar de esto cl sefior 
Gobernador telegrafió al Al
calde de Caravaea a fin de 
que saliera inmediatamente 
en automóvil , una persona 

con objeto de que entrevistá-
rase con el Ingeniero señor 
Arévalo, para que este seflor 
diera detalles, sobre su tele
g rama expedido. 

A las once de la noche cl 
seflor Martínez C a m p o s , con 
fcrenció con el Gobernador , • 
manifestándole, que dicho íe- ^ 
legrama se habia debido re- : 
cibir con retraso. 

El caudal del río des
ciende cuarenta centí-i 

metros ^ 
Por tel6.rafo 19,*0 

Cieza 17.—Desmiéntase ro
da noficia alarmante sobre la 
crecida del río Segura . 

A últ'ma hora de la tarde 
ha experimentado un descen
so de cuarenta centímetros.— 
Capdevila . 

El Raal 
También del pueblo de Raal 

se han recibido noticias alar
mantes 

Ha sido inundado todo ei 
poblado, en t rando el agua en 
a lgunas casas . 

El cadáver de un hombre 
sobre las aguas 

Ayer tarde a las cinco t ras-
ladóseel J u i g a d o de S a n Juan 
al sifio denominado Rincón 
de los Garc ías , en donde apa 
recio el cadáver de un hom
bre. 

Una vez idcnfificado el ca
dáver, resultó ser el de Anto
nio Alarcón, que hace unos 
días desapareció por aquellos 
lugares . 

Distribución del perso
nal para leí trabajos 

ie salvamento 
En Llano de Brujas, han 

quedado desfinados; once ma 
rineros, con una lancha; en 
la parte baja, 

y en la parte Alta, quedá
ronse un Concejal y Guard ia 
Civil, 

En Alquerías quedaron d o s 
lanchas y marineros a las or
denes del teniente de Navio 
señor Pcmarfin, Ingeniero 
señor Manrique de Lara y 
auxiliar señor Hernández. 

En la parte baja de Raal , 
están de servieio marineros 
a las órdenes de un contra
maestre y el señor Pérez C á 
novas . 

Pera Beniel se ha doblado 
la ugi lancia de la guard ia , 
o rdenando el des ' lo jamiento 
de las ca sa s , inundadas ya , 
de la huerta. También se ha 
montado un servicio, por el 
Alcalde, el maestro nacionoi 
sefior Monzón, Cura párroco 
y ot ras personas del pueblo, 
con e! fin de que desalojen 
las oasas de inmediato peli
gro . 

También se ha establecido 
una ronda volante que acudi
rá en un momento dado a 
prestar auxilio en donde sea 
necesar io 

" En el Ayuntamiento queda
ron durante toda la noche el 
Alcalde, el Gobernador y con 
cejales. 

*** 

A úlfimas ho ras de la ma
drugada nos manifestaron de 
la Con t rapa rada que el nivel 
continuaba decreciendo, ha
biendo bajado, cerca de uno* 
veinte centímetros. 


